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156 LA CARIDAD CRISTIANA 

Satanás le pintó el horrible tormento que debía sufrir por los hombrea, y su 
muerte en el Calvario; todo esto lo describió con tan vivos colores, que la frente 
del Nazareno sudó sangre. Pero alzando su divina cabeza, abarcó con chike 
mirada la figura del reprobo, diciéndole: 

—Satanás, ¿por qué me tientas? Vete; mi Padre lo ha dispuesto así. 
Satanás lanzó una horrible blasfemia, y tornó a hundirse en el abismo. 
La sangre que brotó de la divina frente del Salvador cayó gota a gota sobre 

las hojas de esta planta, dejando estas tres manchas de púrpura que v$ts aquí. 
Entonces la flor le dijo, con una vocecita tan delgada que sólo pudo oiría 

Dios: 
—Señor, dame tu divino poder para que pueda conservar entre mis hojas lai 

preciosas gotas de tu sangre, que dan salud y vida. ; Señor, escúchame y no des­
oigas mis súplicas 

nios alzó su santa faz, y enviando una bondadosa sonrisa a la planta, k dijoíf 
—Trébol de Judea, hágase como deseas; nunca se borrarán de tus hojas lai 

señales de mi sangre, y añadiré para unirlas la corona de espinas que me espera' 
en Jerusalen. 

Así terminó la narración. 
Los muchachos quedaron silenciosos; todos a la vez querían reconocer la ma­

ravillosa planta que había tenido el don de la palabra. 
El sacerdote estuvo contemplando por un momento aquel inocente grupo def 

cabecitas infantiles, en las cuales brillaba el candor, la curiosidad y el asomliroj| 
mezcla encantadora que sólo se expresa con toda su verdad cuando eí grito do 
las pasiones no ha levantado aún su eco lastimero en el alma. 

—¡Señor! ¡Señor!—dijo Francisca desde la puerta del jardín. 
¿Qué ocurre?—preguntó el sacerdote. 
El cartero ha traído esto para usted. 
Pues haga el favor de dármelo. 

Francisca le entregó una carta y un paquete. 
—Hijos míos—volvió a decir Roque—, por hoy hemos concluido nuestra ko» 

cióii de botánica. Conque hasta la tarde. 
Los muchachos besaron la mano del sacerdote y salieron del huerta 

^ Cuando el cura se vió solo, sacó las gafas, se las colocó, dejando el paquet* 
* -e sus rodillas, y se dijo: 

—Carta de Juan Antonio. Veamos lo que dice el estudiante. 
Y leyó en voz baja lo que sigue: 
"Querido tío: Dentro de algunos días tendré el gusto de abrazar a ustê » 

pasado mañana me revalido. Particípeselo a mis padres, añadiendo que es­
pero salir airoso del acto. 

Por el correo de hoy recibirá usted un paquete de entregas éc la novela qttl 
Publicando mi amigo Ecequiel, quien, como siempre, no se oívída de retnotíC 

sus producciones al cura de aldea. 
,,̂ Treo conocerá usted los tipos; su autor dice que son histórico». 

Emili 0 pU€Ck uste(i %urars€ el trabajo que nos cuesta detener ta casa a doq 
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- o y a su honrada familia, 
la ' ^ue ha entrado en el período de convalecencia, todos k» díaa befl̂  

misma idea de volver a su buhardilla; y viendo que usted no regresa de su vi*« 
CUK 0 que le ex^aña mucho, ha resuelto escribirle una carta. Usted I» 
Abemos hacer. ' 

Ya decía yo que me pesaba mucho la manta!—exclaó—. |Largo, canalla 
¡Y eí músico comenzó a sacudir cachetes a derecha e izquierda. 
Los animales saltaron desde la cama al suelo, y fueron a buscar otra cama 

Ijue, aunque menos blanda, no ofreciera tanto peligro. 
Luego d anciano se quedó dormido. 
ÍAqud hombre que cenaba queso había tenido en sus manos tres millones. 
Pero el dependiente de la tienda se había quedado con la mitad de ellos al en­

solver el comestible manchego, y él había tirado d resto por la ventana. 
• • • • • • • • • • • • . . . . . . . • « . . . • . « • . « » a . • • • . . . • • • 

• •• ••• ••• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... ### ##, 
Algunas horas después, tres jóvenes se apretaban cordialmente las mano? en 

| i calle de Pontejos. 
Eran Ecequiel, Juan Antonio y Uacista. 
.Este último subió a una diligencia que estaba próxima a partir. 
Era la de Bayona. 
•^Buen viaje y mejor suerte—le dijo Ecequiel. 
—Gradas, amigos míos—respondió el estudiante—. Les recomiendo a uste-

í fami hijo; está en la calle dd Salitre, número ío, cuarto bajo, casa de la señora 
Aniceta, la mujer del sereno. 

—No lo olvidaremos. 
—Si tardo mucho, compradle un vestido de verano; y si no vuelvo más, en-

lefiadle a pronundar mi nombre y d de su madre. 
Uadsta tenía los ojos humededdos por las lágrimas. 
5>us amigos le estrecharon la mano conmovidos. 
—Que escribas—le dijo Juan Antonio. 
—Os pondré al corriente de todo. 
E l mayoral dió un grito, crujió !a fusta el zagal, y los jacos partieron al galope^ 
Ecequiel y Juan Antonio se cogieron del brazo. 
•—I Pobre Uacista I Es un amante como hay pocos—dijo Ecequiel. 
•-Marta hubiera sido una mujer feliz. 
—j Estaba escrito I 
—i Dioa quiera que salga airoso en su empresa! 
•-iDios ío quiera! 
—Si muere—dijo Ecequiel—, yo tendré un hijo: el de Marta. 
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L I B R O D E G I M O S E G U N D O 

l i na Novela His tó r i ca 

CAPITULO PRIMERO 

A la sombra de un árbol 

El mes de mayo es el mes de las flores, de las golondrinas, de los vencejos, de 
íos trigueros y de los espárragos. 

La Naturaleza se despierta del pasado sueño del invierno; se lava la cara, 90 
peina, se adorna con sus galas más hermosas y canta. 

El cielo la oye y la sonríe; la tierra la siente y florece, y el Jardín Botánico la 
aspira y abre sus puertas al público de Madrid. 

Las africanas codornices recorren los sembrados cantando: "jBuen-pan-bayI 
{Buen-pan-hay í", y las perdices le contestan desde las laderas de los cerros: 
" f Có-mc-Ie! | Có-me-le 1 ¡ Có-me-le " 

La enamorada tórtola, oculta en el penacho del tembloroso álamo, jura eterno 
amor a su amante compañero, repitiendo sin cesar: "iTu-yo! ¡Tu-yo!", mientras 
el mirlo, malhumorado, viendo entrar al pardillo en el espino que le guarece, le 
dice: "|Qm-ta-te de ahí! ¡Quí-ta-te de allí!,, 

Mes de mayo, mes de María, perfumado y poético suspiro de la Naturaleza, 
hijo predilecto del Creador, ¡benditos sean tus crepúsculos, tu cíelo azul y tu lim­
pio horizonte! 

Cuando tú te aproximas, se piensa en la vida del campo, se recuerdan lai 
brisas del mar, el vestido blanco, la airosa pamela, los sedosos rizos de las bañistas 
y las noches de luna pasadas a su lado. 

Pero volvamos a la aldea. 
El campo con sus galas y las brisas con sus perfumes, nos convidan a gozar 

de los encantos de la Naturaleza. 
El pequeño huerto de Roque rebosaba galanura y belie; 

El pobre viejo enloquecía de contento cuando se detenía a contemplar su lo­
zana hortaliza, sus pomposos árboles y su sabrosa fruta. 

Los chicos se relamían anticipadamente los labios, porque cuando el cura les 
conducía al huerto para contarles alguna tradición, fábula o cuento, miraban con 
el rabillo del ojo las rojas cerezas, los dorados melocotones y las sabrosas brevas, 
que, próximas a estar en sazón, convidaban e incitaban a los golosos. 

En el momento en que empezamos este libro, Roque se hallaba sentado en una 
silla de tijera, a la sombra de un árbol. 

Estaba rodeado de sus queridos discípulos. 
Serían, poco más o menos, las diez de la mañana; acababa de terminar la clase , 

y el condescendiente viejo les permitió que saliesen al huerto, como para ver la 
perspectiva que Ies esperaba. 

—Ya veis—les dijo—, que los árboles no pueden con el fruto. Desde el mes 
que viene, todas las tardes habrá merienda; pero ahora no me atrevo; está todo 
verde y podía daros un cólico. 

—Las cerezas están ya buenas, señor cura. ¿Quiere su merced que le coja una, 
para probarlas?—repuso un muchacho. 

—No quiero que las pruebes—le respondió el cura. 
—Si yo decía que su merced... 
—Si, hombre, si, ya te entiendo. Estamos a diez; allá para el veinte ya co­

merás todas las que quieras. 
El chico vio adivinadas sus intenciones, y le pareció prudente guardar silencio. 
Otro muchacho se acercó al cura con una pequeña flor de tres hojas en la 

inano. 
Esta flor blanca ostentaba una mancha de púrpura en cada hoja, cercada por 

fina corona de espinas. 
A l muchacho debió chocarle mucho aquella planta, pues preguntó al sacerdote: 
—Padre Roque, ¿por qué tiene esta hoja una mancha encarnada, y hay dentro 

una corona de espinas? 
El sacerdote les explicaba de un modo fácil y sencillo algo de botánica ^ 

tnayor parte de los días, y para que quedara más impresa en la mente de sus dis­
cípulos, apelaba a 1̂  tradición. 

—Esta flor se llama el trébol de Judea, o espinoso, como queráis entenderlo; 
|>lanta que tiene la virtud de haber hablado con Nuestro Señor Jesucristo. 

Los chicos se aproximaron al cura, como quien dice: 
—Cuento tenemos. 
•El cura, que así lo comprendió, continuó: 
—¿Queréis que os refiera la tradición de esta planta? 
— í S í ! {Sí!—repitieron varias voces. 
—Pues oid. Cuenta la tradición que una noche estaba el Redentor del mundo 

en el jardín de Getsemaní. 
La noche era oscura; el cielo estaba sin estrellas y sin luna. 
Gruesas nubes recorrían el espacio, y el lejano fragor del trueno se dejaba 

ólr de vez en cuando. 
Los apóstoles dormían y Jesús oraba, triste como el dolor, pálido como la 

inuerte. 
De repente un rayo iluminó las tinieblas, abrióse la tierra, y Satanás brotó 

4e ella. 
se estremeció, porque sabia ia misión del ángel de las tinieblas 
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